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Por la ciencia y para la ciencia.—TTíi^ion, Legalidad, Confraternidad.
Eia bigienc y la zooteclinia son enteramente Idénticas en
sus bases fundamentales y en sas aplicaciones en todas
las partes del mundo.

Sea la que quiera la manera de definir la higiene ge¬
neral, porque en esto no están conformes los higienistas,
habrá que conocer y confçsar que su • objeto ;es conser¬
var á los animales domésticos en estado de salud', y para¬
dlo hay que dirigir á los diferentes aparatos y órganos
qüe ios constituyen'fen el ejercició'relativo de sus funcio¬
nes, vigilar cuanto se refiera á los agentes higiénicos y
saber combinar las reglas ó principios por los que la ma¬
teria debe obrar sobre los objetos animados, á.-fin de tev
ner su verdadera profilaiíia.

Divídanse los agentes higiénicos como se quiera ; des¬
críbase su modo de obrar eii el organismo como cada uno
crea más conveniente; trátese de ellos al hablar dé'la
función respectiva ó divídanse en grupos , tendrá que
corresponder á la higiene general cuanto se introduzca en
el aparato digestivo, cuanto rodee á lôs aiiimales y obre
exteriormente sobre su cuerpo; cuanto á este se aplique;lo que debe ser expulsado y cuánto tenga relación con
el ejercicio, reposo y sensacipnes, en una pala"bra, ten¬drá que referirse á los agentes higiénicos.

Siéndolos alimentos idénticos, en su composición ;entodas parles, tendrán que prestar los mismos factores ó
elementos, y como en todas pueden darse verdes, segados
y marchitos y secos ántes de su completa madnrèz, secos
sus tallos y hojas por haber éosecbádo los ganados 6 se¬
millas, ó bien sustancias animales cocidas ó crudas, ade¬más délos condimentos, pudiendo sufrir en todas lasmismas preparaciones, resultará que las reglas higiéni-cas generales y aplicadas serán las mismas en donde sédé de comer á los animales, habida considéracion dé lasmiras y objeto del criador, puesto que los cria y recría,los mantiene para el servicio, para utilizar sus productosó para el degüello, y como todo esto es, igual, sin discre¬
par en lo más mínimo, en Francia que en Inglaterra, enAlemania, Rusia, que en España y demás naciones, resul¬

tará:- que los principios fundamentales y sus apljcáéiones
son enteramente idénticos en todas las partes. Desgrá-
ciados los médreos y veterinarios si la bromatologia Va--
riara según las localidades de la manera que anlicientí-
ficamente se· supone, pues'no podrían dar consejos ni di¬
rigir la función digestiva más que en una localidad "dadá,
y sospechar tal cosa es uno de los errores más crasos
que la imaginación puede: concebir.

. Que el piensa sea de'sostenimiento ó renta; que se
quiera producir estiércol, sebo, leche, lana ó carne; que
sé quieran pre^iaraf lòs animales para la propagación 6
pará la carrera, jos principios generales y particulares no
varían en nada, teniendo présenle de lo que se.jdispone
y los demás agejqles., higiénicos que han de cooperar al
objeto.

Siendo la atmósfera, como es, idéntica en todo él globo;
estando expuesta á expeririiehtár las infinitisimas modi-
fiçafciobës, sea al aire libré, sea donde liabilcn los animar
les y demás que á la circumfusa pertenece, se sacará
idéntica deducción que de la bromatología, puesto quejos alimentos sufren ó pueden experimentar alteraciones
parecidas-que originarán resultados semejantes y sé evi¬
tarán por medios parecidos.

Sücedé lo propio cori la limpiezá,, baños, atalajes,
herradura, casligos, etc., elc,^, y demás agentes higié¬nicos ;que sqiia fastidioso citar y que puede muy bien
suplir el sano criterio de los profesores qué lean tan mal
trazadas líneas y conceptos;
Sresto sucede con la higiéne general ¿qué no sucederá

con-la higiene aplicada ó particular llamada también zoo-fechnia ó prpduççion animal,? Np es nuestro ánjmo ven-r
tilar en, este nooraenjtp sj )a:palabra zootecbnia está bien
ó,mal aplipada al objejo.de esta parte déla cietfcia vete-
rinaría.sólo indicaremos que' atendida su composición
griega, es el arte de feriar, conservar, utilizar'y mejorarlos âùiraaleà domésiiéós; la industria ó éxpíotaçion in^dustriál de los p'iináles. Como estos sirven .en todas, las
partes para lo mismo, y como los principios generales
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de la zootechnia son idénticos por fundarse en los de la
fisiología éíjiigiene, result» (^e sus apljíraçiorws esp^ia-g^
les son ^'nt^ain^nté igiAldf, locapdad|
en quei^e ^^oleâa prodij|cci(^i aninfel. ^
Los'^iïíeïids'^'d^ cruzámienid y Consanguinidad", 'je"

conservación de las mejoras obtenidas y ;mqdiíicacio9es
en la conformación y cuanto á la zootechnia general y
particular corresponde, lo mismo es en ■Francia que en
Inglaterra, en Alemania que en la Arabia, en Rusia é
Italia que en España y demás naciones del mundo.

Luego se nos figura haber satisfactoriamente demos-
trado quees un error cienti^cp hîiibçr ^iipuestq cl que !^ :

patología, terapéutica, higiene, zootechnia y agricultura
españolas sólo tienen de común^opa las francesas aquellos;
puntos y principips generales en,,que estriba-el conoci¬
miento del mecaqismo funqiopal de animales y-plantas.
Desafiamos al autor de proposición tan peregrina á .que.
nos compruebe lo que jia d'icho^—rVicente Giménez y Sa¬
lazar.

■.la sangría de, primavera. :

,>Es bien sabida y. conocida: la preocupación , demasiado generali¬
zada, que. existe entre labradores y. ganaderos, diicfioi de animales
y aficionados que se presumen de científicos, el. que los herbivorosy
y de preferencia los caballos y muías, deben sangrarse en la prima¬
vera, estando esta costumbre mu/ generalizada, puesto que todos"
los años hacen ó mandan practicar esta sangría llamada de pre¬
caución.'Semejante Cflístumbre sé encuentra reprobada por la cien¬
cia y basta sólo para condenarla y repudiarla el solo hecho:de
practicarla en todos lo? aniiqales, de .una.alquería,, cortijo ó caba¬
lleriza sin descerniiniento ni elecciotr. . ;.

Sin embargo, parece imposible que las costumbres honda y pro-
fundamenie arraigadas éni las creencias populares, como le sucedcj
á la que nos referimos ,1 no tengan ün fundamento más ó menos
verídico. Una vaca tísica ó que padezca otra lesion crónica qué
más ó menos tarde será mortal, queda preñada y parece que el
mal defiene su marcha, basta el momento del parto. Sucede lo mis¬
mo en una yegua huelfálica. Entre los act,os de ,1a vida,. sólo el de
la generación tiene el privilegio de detener el curso de una lesion
oí-gánica incurable. Tal vez la sangría de primavera tenga ju orí-
gen y de aquí ser una preocupación tan gerieralizad'a.

Sin duda, cuando I»'agricultura no estaba tan adelantada ni sé
culhyeba tanto lerrenoyi qué á ponsecuenciá de, esto Se coséCbaba
ménos alimento para sostener á los herbívoros domésticos, que muf-i
chos de ellos tenian la j,ida nón(\,ada y ;pastoril, que,el, mayor;nú-
ih'erò réeibian una alimentación escasa durante el jnyierfio y tal
vez nó' dé la mejof báliá'aáj é'ra 'iíáiurat qué los áVimaleSenílaqne-
ciéra'n y desméreéiêrah, què' estdviesén hámbriéntóS. Llëgàdà là
prinriavéra, com'enzaba lé Vegetación y erá fácil propérCíoñar á lôs
aniqiales tta élimento verd^, abundante^ pasando: dé pronto'de'uii
estado de esqasez y de miseria, al de.la, abuúdanciáy-del.de.'caa
anémico al pletó;i;¡Q0, y, de aquí la grandísima predisposición á-las
congéstl.ones é inflamaciones el mayor nú.merp de veces njortalçs.
Pííra évitílr tafes accidentes sé imaginó y practicó la sangrj'a de
jnecéuclén ; se sartgrábí jja'rh las'énTefmédàclés' que teniau 'que ve-

:,í: '■;■ I?:!"' ■: ■ ^ ' ■■?• '1

nir. Gomo este medio preventivo producía buenos resultados y se
descoftocian otros^(gie/-^ry|yqir^n l^3, mismc^ efectos , dió^origen
á la sángrk de pñma^eíii, que l,a iradieio^ ha-conservado y que se
sosliene,-á^esar dáshat^ çiri^o las circunstancias pn que se in¬
ventó,yvgweralizó..
En el día que la agricultura está más adelantada, que á los ani-

yn^j^sa jes p^ede facilitar alimentos abundantes y buenos en todas
las estaciones, que se saben dirigir los cambios en la alimentación,
que la ciencia énieña' las.indicae'miiéS delia. saúgík y qua se suele
consultar al veterinario, va desapareciendo, aunque despacio y con
trabajo, la preocupación de tener que sangrar y'por necesidad á todos
los herbívoros domésticos. El estado de las membranas mucosas:

aparentes y el de las venas, con.otras señales características de la
•poliliemia. ó;,de,la çxcilaeion, facilitan los caracteres de estar indi¬
cada la sangría en los individuos en particular y casi nunca en
todos los de una caballeriza ó de una.localidad. ■ - , z

Ue la lepra del cerdo bajo el panto desvista de la higlerte
privada y pública (I).

¿ Cuáles áop los inconvenientes de la carne de cerdo leproso, co¬
cida hasta una lemperatiirasuperior a la déla coagulación dé la af-
biïmîna, de '100 grados por ejemplo, bastante prolongada para que
haya penetrado -todo su espesor y privado de vida á todos los cisti-
cercos?..

No. lamconsejaremos cqmo : alimento á los .convalecientes, ni en¬
fermos, pero creemos siempre con reserva, que los hombres fuertes,
con facultades digestivas enérgicas pueden comerla, cuando es fresca
y que los cislicercos sén poco abundantes, sin graves inconveniéntes.
Así opinan 'Arboval,'Lafosse; Davaine y otros observadores, pero sin
citar hechos que justifiquen su modo de pensar.

Hemos pr,eguntado á mpclios hombres empleados en las tocinerías,
tabl.ejerias y casas mataderos. jWqchos Je ellos hablan comido, por
economía ó,por indiferencia, cerdo leproso en nn período medio ó
figero de la afección. Eran hombres activos y vigorosos, y todos
aseguraban que sólé una digestion liaás difícil era todo el mal qué
habían sentido; pero que la carne qué-habiati comido era fresca y
estaba bien cocida.—Más dice Loncbard, veterinarioinstriiido é ins¬
pector, principal déla casa-matadero de París, que ha visto un caso
en el que. una, familia expe/imentó accidentes serios, por haber, co¬
mido cerdo leproso. ^

Puede decirse qué la carne dé este modo enfebma, experimenta
con más rapidez ciertas aiteYàcíohfe's especiales, qua es dable orlgi-
hén accidentés de intoxicaciort, producidos por la carne de cerdo,
citando'A; Tardieti algunos casos en la segunda edición de su Die-
cionarùy. ds higiene pública. .

Pura galarda .carne,.leprosa se necesita., mucha .más. sal que para
la que es^ sana, por la' que disuelve el líquido contenido en las ve¬
sículas. ■ .

■¿ Èn'tal'éstádo es inofensiva'? ¿áí'ecé'rrios'de experinient'os pro¬
pios para Vesolvér ésta cuésliorï.' En algún lie'rápo sé opinó por lá
afirmativa/ pnesto'quedos trtudíéipibfe, por los'años lí48; '147Sj
160Jj,y,i676, autorizaban,la venta-, con tal ;que' llevaseicuareata
dias.en sal,.,Sin,;efnl]íí|rgo^ la:j,¡obseryaoiones más reeierjles: hecliâs
sobp los lrichi,nno,s parece infqn.den dudas spp^s y no, crpeqips, diabla
mayores esclaréciraientos', el que deba permitirse ja venta,de,carne
ieprÜlà'sáléíá'.' ' ' , ■ ) i ' ' ■ • -
- NhéitáVemos lósWglaúi'é'nloéqú'e d'ésdé'la''míj'rífÁiotá anti'güédad

4«i-.'i I
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faan prohibido vender la carne atacada de lepra, ni las prescripciones
religiosas, costumbres privadas, leyes romanas, ni los bandos de
las autoridades, ni las ordenanzas de policía, etc, nos limitaremos
i resumir las principales disposiciones actuales.

Todos'los cerdos, presentados o 'hó en el mercado, deben con

mtiy raras excepciones previstas en los reglamênlos, (jue no por esto
dejan de ser perjudiciales, sér degollados,, preparados y dejados en
canal en las casas-mataderos, . ,

, ; _

La glospscópia ó reconocimiento de la lengua, es pericial y sólo
se hace despules do preparada la> res, declarándola el inspector sana
ó leprosa. En este último cajo pueden admjtirse 1res grados; I." al¬
gunos cisticercos muy aisladps^diseminados.porlas carnes; 2.® al¬
gunas partes, como por ejem'pló l'a^ espaldas, presentan gran nú¬
mero; y 3.° todo el cuerpo está invadido,—En el primer caso se
permite el cónsumd; elt el spgundo se quitan las partes más enfer¬
mas;, y en el tercero se inutiliza ó quema la res..

En tal baso el comprador se ve engallado erv' la cosa adquirida, -

puesto que ja hace impropia para el liso á que; se la destipa, dis-'
minuyéndoia de tal modo que es seguro no se hubiese comprado
se hubiera pagado ménos si.el viciose hubiesS conocido; debe por
lo tanto ser redhibilorio. ' '

. ,,,

Generalmente se inutiliza todo el cerdo,.pero debiera permitirse'
el aprovechamiento de la grasa p.ara los tisos industriales, con tal de
■qúe ánteS 'de saCa'íla de la Casa,-matadero estuviese bien mezelada
■con esencia de trementina, que evitara su uso alimenticio.

Resumiremos rápidamente las conclusiones de este trabajo.—La
lepra de! cerdo está constituida por la prpsencja. de gisticercos en el
■espesor de los tegidos del animal y de preferencia del tegldo mus¬
cular.

Estos cisticercos no son más que las larvas ó scolex A&Mi tcenia
solium.

. .

Ingeridos en ebestómago del hombre cOn la carne de cerdo cruda
ó mal cocida, son el origen mis frecuente, sjnó CxcluSivO,' del des¬
arrollo de este entozoario,.

Calentados los cisticercos á una temperatura un poco prolongada
de 100 grados centígrados mueren, y la carne que los contiene,
aunque sea algp indigesta, pierde sus cualidades malsanas.

Nunca ó casi nunca ocupan las masas grasosas, á lo sumo es en
sü süperQcie jl en los intersticios qué las separa de otros tegidos.

Se podria sin inconveniente destinar para el consumo la carne de
cerdo leproso cocida en las.casas-mataderos, bajo la-vigilancia de
la autoridad y dejar sacar la grasa derretida en una caldera especial
y colada por tamiz.

Los cièticercos proceden en el cerdo, de la ingestion de les huevos
aislados de la tœnid éolium, ò &o los proglotos ó cucarbitanos" conte¬
niendo estos huevos que se encuentran en ios escrementos. hiimanos.
Muy probablemente pueden ser trasmitidos hereditariamente por

la madre. La lepra, pues, resulta siempre originariamente de la su¬
ciedad y abandono con que se crian los cerdos.

Convendría in.slruir so6re fetos frorfffsrfilles á los criadores de ga¬
nado moreno y á los tratantes, pues de este modo los criarían más :■

higiénicamente y evitarían niuclios casos de enfermedad. ' . I
. Durantela,vida del.anima), son oseuro.s ^inconstantes los carac-^
téres de la lepra; uno sólo es concluyeme cuando existe, la presen- jcía de vesículas sublinguales; pero-puede fallar por condiciones i
espemles ó^ioyra.ydes.ziue.; :peipdjça.n-.ciuyos 'daños ddbiersFvespitmder.al Vendedor.'!'! . ■■«¡.•■jf ■ sí

• '■ ' 11^—f Jí'->; Î
. ■ i •• V
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Muevos periódicos.

; Tres periódicos dedicados á cuestiònes de la ciencia de veteri—
' nária han comenzado á ver la luz pública: La Amistad, El Irá-
'/parcial Y La Reforma, sin que ninguno de ellos, al parecer, tenga
por objéte la Oposición sistemática de los dos que se Veñian publicau-
do. Les ofreedraos proceder- de la misma niaHera.
La Amistad es fruto de los alumnos de quinto año de la escuela

:de .Madrid, que concibieron la idea laudable de cooperar por'su
¡partea! ensalzamiéutci de la eiénciá'qué Üán emprendido''y bien-^
'estar justo y legal de los dedicados á su ejercicid. Han querido coft-
I tribuir con su grano de' arena á' s'óstenet, deféndeb y reediSear , si
necesarió fuéra> lo que tanta falta hace en ios diferetttés bámos' Ijue
comprende el estudió de la ciencia y á qúd se reihuueren cdrao es
debido los incalculábléS' betidfieios que sus'profesores facilitan á lab
industrias agrícola y pecuaria. Han usado del déreeho la ley
fundamental del Estado còncèdé á lodos los españoles; y 'á juzgar
por los dos números publicados, su lenguaje; su estilo; sus ideád,
sus aspiraciones hío pueden estar más ert 'ármonía Cdfe'ernombbe
que' han dado á su periódico.' Le deseamos larga vida y'e'Spëraînds
no falten á su propósito ni se- separèn del bue'ú camino que Rah
emprendido. Cuantos más seamos para pedir y defender los debidos
y justos derechos .que nos pertenecen mejor. Les damos núeStro
humiideipero sincero parabién.
:'El procede en.su mayor número de' velerinàrios mili-

tarés, bien apreciados por sus conocimiéntos, justamente;acredita¬
dos por su práctica y algunos conocidos ya ôn la preiisa. Falta
hacia en España un periódico de este género en el que, sin descui¬
dar las cuestiones generales de la ciencia y de su ejercicio, se de¬
dicara de preferencia á la veterinaria militar, haciendo ver ai mundo
entero lo que puede y. lo que vale, piies no es lo mismo referirse á
dichos, que tratar ios asuntos que se tocan y sufren sus consecuen¬
cias. Nadie mejor que ellos pueden ventilar estas cuestiones, que
no es lo que ménos falta hace en veterinaria. Con el grano de arena

que aplican, fortalecerán algun tanto el edificio de la ciencia que
ejercen. Sean pues jueces impareiales y llenarán perfectamente su
cometido con gran satisfacción de todos ios profesores. ■ •

Sentimos no poder decir nada dé La Reforma, porque ni áua
el prospecto ha llagado á nuestras manos, y pdr lo tanto ignora¬
mos ¡qué cosas soni las que tratará de reformar y defender.' Gono"
eemos sí al iautor y hasta un poco'sUímodo de pensar, pero esta
no es suficiente para aventurar un juicio-y lo sentimos, -

REMITIDO.

Sr. Redactor de El Mjxitor de la. VerERiNARiA.—Muy jenpr
laio y respetable maestro:lEsperp,de.^u eminente bondad é ilusíra-
cion dé cabida en las columuas de su periódico á estas mal trazadas
líneas, hijas de un buen sentimiento de un humilde profesor de
partido, que no ha podido contener el efecto quQ; le ha; producido la
tan deseada tarifa de inspéctores de carnes; favor-qúe no dudo al¬
canzar de V. por el celo que le anima en favor de la clase, á la
que lañ dTgflamente representa, y debcual le vivirá enteramente re¬
conocido su másihurailde-diseípulo y constante suseritor Q. B. tS.' M.

. Lá.clase veterinaria está de enhorabuena,. que por; nd quèterla
matar de un solp goipe;, se la quiere ir haciehdo perecer poco á
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poco ; prueba de ello la raquítica remuneración que se le ha seña¬
lado por el cargo de inspector de carnes, la cual no proporciona ni
áun el pan indispensable para el sostén del que trabaja.

Los empleados públicos de muchas capitales sg quejan porque
sus haberes apenas \cubren sus más perentorias necesidades, y
eso que cobran 4, 6 y 8.000 rs. de dotación, sin que pata los gas¬
tos de escritorio tengan que desprender la más mínima parle.de ello,
porque tienen un jpresupuesto aparte que constituye una especie de
menaje.

Por término medio puede calcularse la dotación de un inspector
en i.OOO rs. al año, es decir, la cuarta ú octava parle, y á más ,no
tener gasto de oficina en el presupuesto, porque es de su propio
bolsillo, redundando esa baja en déficit de su delación.
¡Olí, qué gangal para ser inspector se requiere un título, que para

su adquisición son indispensables cinco años dq estudios especiales,
vivir separado,de ja famijia todo este tiempo,, con los gasfos que son
consiguientes,, una mediana inie|igencia, contar con los veintidós
años de^edad., y despues de babee probado su suficiencia un pe¬
queño gasto de 1.500 rs., vn. para la reválida :,todo lo cual suma
sobre 24.000 rs, con cinco añps de vida invertidos^: en la exprp-

piacion del>itado capital. ¿Y para .qué tanto sacrificio? Para obtc:
ner después un destino de 1.000 rs. de dotación,, incompatible
con... etc.

£1 dependiente de una mala portería, el empleado de una plaza
de alguacil, el basurero, el palafrenero, el escribiente de cualquiera
oficina, el dependiente de puertas, etc.,.etc.. etc., á los cuales .no
£6 tes exige sacrificio de ninguna ciase, para llegar á obtener su des¬
tino, se les asigna triple sueldo que á los inspectores de carnes, en
recompensa de los cinco años de colegio que se les obli^ á cursar.
El peon de albañil, mozo dé cuadra, lacayo, mozos de cordel,

poceros y los más ínfimos artesanos, gente que para poner su firma,
en general, n) sirve, ganan de salario triple yqufntuplo.de ió que se
le asigna al que se le obliga á poseer los principios de una ciencia,
adornado con un título del sello dé 32 rs.

En esta población el jornal de un mozo de labor 'puedeifijarse en
8 ó 10 rs. diarios (sin exageración), es decir, tres ó cuatro veces
más que el de inspector de carnes; teniendo el primero la ventaja
de habitar en una casa de 40. rs. mensuales de alquiler; vestir traje
basto con manta y alpargatas de esparto, y los demás gastos extra¬
ordinarios insignificantes cual ios desu clase; mientras que á !bs
segundos les es imposible habitar en casa de ménos de 120 reales
mensuales de alquiler, vestir como, coiresponde á los de sú dase, y
los gastos extraordinarios indispensables al hombre que por necesi-
dac ha tenido que saludar ias^ertas de una cátedra y las sagradas
bóvedas de¡un colegio.

Y si esto no es así, jqui^p lio estuviera acostumbrado á los rudos
t rabajos del campo para obleiier triple recompensa que la que se al¬
canza trabajando por arrancar ios misterios que mantiene ocultos
unacienciat

Según los datos estadísticos qué he récogido en los cuatro años
que llevo de inspector, resulta;

En 1860, de todas rçses.... 7.688 ;
Id. 1861, de id.. '• <0.086f
¡a. 1862. de id. S.SISÍ V ° °
Id. 1863, de id 7.733 ]

De suerte que formando ut} paralelo entre ios últimos y el actual,
quctodavía se presenta mucho más en baja que el pasado, como
contiene lo mémo en disminución, á los pocos años resuitaré..que
en una población de 3.000 vecinos^ el inspector apéaas.obtendrá los

medios indispensables para cubrir los gastos que ocasiona el desem¬
peño de dichocargo.- •

Sueca 12 de Abril de 1864.—Juan Chordd y Montó.

Que la tarifa no nos satisface por lo raquítica y mise-
rab.le lo heinos dicho desde un principio; pero es seguro
que esta se inodificará con el tiempo: el caso era tenerla-,
No podemos aceptar las comparaciones que el digno y
apreciable Sr. Chordá hace, porque no tiénen relación.
Cuando las cosas se exageran se echan á perder, y no pro¬
ducen el efecto que se desea. Pbr ahora no decimos más-

VARIEDADES.

Szr.niFicio de un gran personaje por su perro. El conde de
Sponneck, qué acompañaba al rey Jorge en Grecia, y que lia sido
muchos años ministro de Hacienda en Copenhague, se embarcó en
este újtimo punto; para pasar á Hamburgo y de aquí, á Bruselas.
Embarcó con él un perro ai que.apreciaba extraordinariamente. Du-
rán'te la travesía, el perro cérria y saltaba alrededor de su arno, so¬
brecubierta; pero en uno de los saltos cayó al agua... jMi perrot.'.v
linirperrol grjlaba el conde conmovido y desesperadoí Gapitau, de-r
tenéos por favor... Lo siento, dijo el capitán; pero el reglamento me-
prohibe formalmente el detenernos por los animalés: los tiiinulòs és-
tárí contados: no puedo,acceder... ¿Y si fuese un hombre? dijo el
confie.-ttSí fuese un borabre seria olrq cosa.—Apenas profirió el ea-.
pilan estas palabras, que se, oyeron los gritos de un hombre al rñar.
El corid'é Sponneck se babia arrojado vestido al agua. El hombre y
el perro se salvaron.

dorrespondeneia abreviada de EEi IMOIVITOR.

Al profesor que desde los Huertos nos ha remitido el escrito-
contestando á varias ideas ó expresiones que dice ha leído en el
periódico que cita, nos vemos en la necesidad de manifestarle, por
mucha que sea la razón que le asista, que no podemos ni debemos
incluir su escrito . en El Monitor, lo .primero porque careciendo do
firma es un anónimo, y lo segundo pgrque aunque lo firmara, está
plagado de personalidácleSj y hémos resuelto no dar cabida á escritos
de tal naturaleza ni en defensa propia ni ajena, á causa de que más
bien denigran que'ensalzan. Puede vemitirle al periódico á queso
refiere, porque .n,osotros no lo haremos más que de.las polémicas que
tengan relación con la ciencia ó con su ejercicio.
A los siete profesores que desde San Esteban nos han mandado

el escrito .referente á la aprobación de la tarifa para los Inspectores
de carnes, les dap|io^..(as gracias, pero no podemos acceder á lo' quq
desean.

A. Doña M; R. (Ateca); El ganado moreno se considera cómo
réses menores.—Si en-el anejo hay ayuntamiento el contrato debe
ser especial, pero .fprzoso; Si n.o hay más que alcalde pedáneo,
agregan las reses sacrificadas á las de la población de que de¬
pende.—Guando el profesor actúe como tercero én discoraia debé
abonar el reclaniante can-arreglo á la tarifa del 26 de Marzo-de
.1843.,—El cálculo es anual para deducir el diario. Interviniendo
en su foriñacion la autoridad local y el profesor. Para el año pre¬
senté sirve dé tipo el antériolr, perú para el próximo débé serlo el
actual, á fin de evitarlos perjuiciosmutuos.

RESUMEN.

La liigieney la zoolechnia son idénticas en todas las partes del mundo.—
La sangría de primavera.—La lepra del cerdo bajo el punto de vista de
7a bigiene privada y pública.—Nuevos periódicos.—Inspectores'dé car¬
nes.—Variedades—CbrreEpondenela.' ''

Por 16 no firmado, H\coí.it Casas.
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